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I FESTIVAL DEL CANTE DE LAS MINAS I LA UNiÓN 

.z:. ... '!Ii;;;. Poveda p~so en , blico con una muestra del mejor flamenco 

Noche de gloria bendita 

agárrense los machos con la 
se~~da. que también colgó el car
tel de 'np hay billetes'. Miguel Pove
da pusolsU rubrica personal en una 

noche~teósica en la que cantó con 
mucho duende durante casi dos 
horas y se metió al público literal
mente e el bolsillo, pues no dejó de 
aclam lo por enésima vez, confIr
mando nue aquí es el número uno. 

Una hoche, más bien una madru
gada de gloria bendita, en la que otra 
vez Pm.feda regresaba, sencillo y 
humildr como los grandes artistas, 
a La Umón y se sentía como si estu
viera ~tando en el patio de su casa. 
Una n ,he tan triunfal como aque
lla de 14 de agosto de 1993 en la 
que ar~asó con todos los premios, 
entre ellos, el máximo: la Lámpara 
Mine~lque lo catapultó al éxito. 

Salió solo al escenario cantando 
el fam~ pregón del uvero. Ya con
tinuac~ón se incorporó su grupo: 
su guitarrista Juan Gómez Chicue
lo, como un fiel escudero, que lo lle
vó rítnhcamente en volandas, al 
compás de las palmas jerezanas de 
Luis Cantarote y Carlos Grilo, y los 
golPes precisos del percusionista 
Paco Gpnzález. 

PrOSiguiendo su magistral 
actua4ón, siempre en ascenso, 
interp~etó una larga serie de can
tiñas c~m aromas marineros de la 
bahía de Cádiz Lo bordó por mala
gueña~ con tres cantes abandola
os, p~ alcanzar la cima por una 
soleá lá espléndida, alcanzando 

. registr s casi impOSibles. 

MeJorl que nunca 
Cambi? de terció y, homenajeando 
a' los grandes compositores de la 
copla, c¡antó una serie de letras clá
sicas por bulerías que dedicó a su 
madre} recordando que las prime
ras coplas las escuchó en la radio 

I • 1 de su ~rogemtora, a a que gusta-
ba tararear al compás. Eso fue des
pués dé que un espectador gritara: 
'¡Viva ia madre que te parió!'. Un 
PirOPol castizo que ya lleva el sig
nifi~te y el significado en las mis
mas erltrañas del enunciado . 

Se ~kba la circunstancia de que 
sus pa(lres lo estaban viendo en 
segunJa fila, pues esa misma tar
de, a Miguel, el Festival le había 

concedido su máxima distinción: 
El Castillete de Oro. Otra motiva
ción para cantar mejor que nun
ca. Poveda ya había dicho: «Os voy 
a pedir un favor: que no me deis 
más prémios, que cada vez me lo 
ponéis más dificil, cada vez la res
ponsabilidad es más grande». 

Miguel Poveda, concentrado en 
sí mismo, se acordó de su maestro 
en los cantes mineros, el unionense 
Pecho Cros, fallecido hace unos 
meses, y le cantó su minera y una 
serie de cantes de Levante, acom
pañado por la precisa guitarra de 
Chicuelo. Antes dijo: «El maestro 
Pencho eros me entregó su corazón. 
Se notaba que era un hombre que 
amaba esto. Yo en esto me parezco 
a él, también tengo mucho amor al 
cante y al arte». 

Volvió a salir su grupo, y Poveda 
preguntó: «¿Estáis bien?». Algunos 
contestaron que estaban en cielo. Y 
Miguel, feliz y contento,'con cierta 
guasa flamenca les dijo: «¡Qué va, 
estáis durmiendo!». 

A la noche se le fue la mano 
Y se arrancó por tientos-tangos. Y 
después, por fandangos. Ydespués, 
por bulerías de Lebrija. Y después, 
a la noche se le fue la mano. Las pal
mas echaban humo y Miguel en loor 
de multitudes se marchó aclamado, 
dejando su pabellón un peldaño más 
alto aún. Otra Vuelta más de tuerca. 
Y otra vez tuvo que volver a salil: En 
esta ocasión, exclamó: «¡Viva La 
Unión, coño!» 

Al concluir la actuación, pasaron 
a los camerinos, a saludar al canta
or, el director de La Verdad, José 
María Esteban, en compañía de su 
esposa, Concha, el alcalde, Francis
co Bernabé, el concejal de Cultura y 
director del festival, Julio García, y 
el pintor Pepe Lucas. 

Debut de vanguardia 
Pero antes de todo, debutaba en esta 
plaza la joven bailaora sevillana 
RafaeIa Carrasco, una de las más des
tacadas representantes del baile fla
menco de vanguardia. Y también 
destacó su actuación. 

Rafaela Carrasco bailó muy bien 
por granainas, soleá, zapateado, por 
fandangos y un espectacular solo, 
por exótico, con su percusionista 
Nacho Arimanuy con instrumentos 
de Mali y Nigeria. Le cantaban Af1tD. 
nio Campos y El Pulga, y le acom
pañaban a la guitarras Jesús Torres 
y Juan Antonio Suárez. A pesar de 
que para los puristas resulta un 

SENTIMIENTO. Poveda se entregó al máximo. / P. SÁNCHEZ / AGM 

poquíto dura la mezcla de estilos, la 
unión que Rafaela Carrasco reali
za, con los movimientos clásicos que 
mandan los cánones y los estilos de 
la danza contemporánea, resulta 
muy sugerente. Y la gran mayoría 
de espectadores la despidió con una 
gran ovación. 

Apoteósica noche que no se qui
sieron perder centenares de bue
nos aficionados: vean sino. Ahí esta
ban para disfrutarlo: Enrique Qui
noñero magistrado del T. S.J y Pablo 
Femández, ex presidente del Cole
gio de Médicos. Los dos excelentes 
profesores José Manuel Gómez y 
Fayrén y Gómez Ortuño, acompa· 
ñados de sus respectivas esposas. 

La noche no era para menos. Y 
mucho disfrutó José Alberto Muñoz, 
nieto y chófer de Pecho eros, con sus 
amigos Pedro Jesús Rodríguez y May
te, del bar Zalapún de Murcia. Tanto 
como Alfredo Giménez y el profesor 
universitario Prudencio Riquelme. 

De Valencia llegaron Cuca Gon
zález, enfermera del cuerpo de bom
beros de la ciudad valenciana, así 

como su hija, la joven modelo Ana 
Martínez, que ya ha desfilado en Bar
celona y en la alemana Colonia. Y 
mucho disfrutó Paco El Medina de 
Espinardo, su pueblo y el mío, que 
ya había venido con Lola, la viuda 
del Oanone, que fue mozo de espa-
da del torero Pepín Uria. . 

Y también llegaron Pablo Conesa 
y Rosa Maria Simón, del pueblo ara
gonés de Calanda. Habían venido a 
oir a Poveda. No podían conseguir 
entradas y, como buenos aragoneses, 
lo intentaban una y otra vez junto a 
la puerta. Les estaba escuchando 
hablar con los porteros, mientras me 
fumaba un cigarrillo urgente. Y 
Pablo me entró: «Somos de Calanda, 
¿conoce ese pueblo? Le dije que sí, 
por mi admirado Buñuel. Y él volvió 
a la carga diciendo que era amigo de 
Asunción Balaguer, la eterna mujer 
del gran Paco Rabal. Aquello para 
mí ya fue demasiado y por don Luis 
Buñuel, por doña Asunción Bala
guer y por don Paco Rabal-aunque 
no me gustan estos menesteres-les 
conseguí un par de pases. 

LA VERDAD. MARTES 
12 DE AGOSTO DE 2008 

ARTlcULO IN~DITO 

EL OFICIO' 
DE ESCRITOR 
ASENSIO SÁEZ 

El Festival Internacional del Cante 
de Las Minas homenajea este año, 
a título póstumo, al Insigne unío
nense Asenslo Sáez. 'La Verdad' se 
suma al recoñoclmiento publicando 
uno de sus últimos artículos, Inédi
to, sobre el oficio de escritor. 

M
a vista está: el escritor 

actual, atraído ¡x:¡r la aven
tura literaria del oportu

. o, va haciendo deja
ción de sus derechos y privilegios. 
¿Podría Carmen Conde continuar 
hoy definiendo al escritor como un 
ser mítico que unge con su gracia 
lo que toca? A las claras anda que 
el esfuerzo que conduce a la utili
zación del lenguaje como instru
mento de creación, a la facultad de 
otorgar a la palabra su más lumi
nosa capacidad de fabulación has
ta convertir el libro en una obra de 
arte, es derrotado actualmente ¡x:¡r 
una total indiferencia en la que no 
cabe ni el frío ni el calor. 

A lo mejor -nunca se sabe-lo que 
ocurre es que uno ha creído siem· 
pre a pies juntillas en los rigores de 
las preceptivas, en los meollos que 
al espiritu infunden los vocablos 
inventados. Recuerda uno así el día 
en que Maria Cegarra puso en nues
tras manos las obras completas de 
Gabriel Mió, que es tanto como decir 
la delirante gastronomía de la pala. 
bra escrita, la orfebrería suculenta 
del estilo: «Así, hijo, has de escribir 
tu un día». Aquel, sin duda, fue nues
tro Camirw de Damasco personal. 
Con María, luego, Ramón Gómez 
de la Serna, acercándonos sus jor
nadas de deslumbramiento. Des
comunal, inagotable Ramón. 

Por otra parte, por aquel enton
ces, la literatura no se replanteaba 
al gran m<;mtaje publicitario, hoy 
imprescindible. Hoy el escritor escri
be, digamos, un nuevo Quijote y no 
ha conseguido absolutamente nada 
si a la vez no cuenta con el lanza
miento comercial, con eljuego mala
bar de la triquiñuela. Esto le ha fal
tado mucho a uno - la verdad por 
delante-la marrullería, aquella 
dosis tesonera para hacer pasillos, 
pulsar timbres, pagar cenas ... 

Verdad es que hoy, pasados los 
años, completada nuestra biogra
tia con nuevos libros -¿demasiados 
acaso?- , acostumbrado alas nuevas 
modas de entender el actual mun
dillo literario, y aceptadas con más . 
o menos dosis de orgullo - ¿¡x:¡r qué 
no decirlo?-las nuevas recompen
sas, cae uno en la cuenta de que 
escribir Sigue siendo el ejercicio 
más apasionante, lúcido y trans
cendental que uno puede realizar. 
¿Qué ha sido--es-para uno el escri
bir sino un acto sacramental en que 
la materia asegurada es la cuarti
lla, fuera de la cual quedan aparca
dos todos aquellos escollos, frus
traciones, dudas yfantasmas corres
pondÍentes a un mundo que 
empieza a no complacerle dema
siado a uno pero con el que tiene 
que contar? Pues claro que tiene 
que contar; que nunca un escritor 
ha de escaparse de su tiempo, ven
ciéndolo a su manera, en función 
de Creador; con mayúscula, claro. 
Verdad es que nada existe más abu· 
rrido y mustio en el universo mun
do que la realidad a secas y que apa
ñado anda el escritor que tia el éxi· 
to de su libro en una intención 
exclusivamente testimonial. 


